


“Había una vez un zorro que caminaba, sediento, 
por el bosque. Mientras lo hacía vio en lo alto de 
la rama de un árbol un racimo de uvas, las cuales 
deseó al instante al servirle para refrescarse y 
apagar su sed. El zorro se acercó al árbol e 
intentó alcanzar las uvas, pero estaban 
demasiado altas. Tras intentarlo una y otra vez 
sin conseguirlo, el zorro finalmente se rindió y se 
alejó. Viendo que un pájaro había visto todo el 
proceso se dijo en voz alta que en realidad no 
quería las uvas, dado aún no estaban maduras, y 
que en realidad había cesado el intento de 
alcanzarlas al comprobarlo.” 
 
Otra interesante historia corta en forma de 
fábula que nos enseña que a menudo nos 
intentamos convencer a nosotros mismos de no 
querer algo e incluso llegamos a despreciar dicho 
algo por el hecho de que encontramos difícil 
llegar a alcanzarlo. 
 


